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EL ECO DE CARTAGENA. 

Lunes 25 de Noviembre de 1878. 

CARTAS DE MURCIA. 

Murcia 21 de Noriembre d» 1878. 

Debo empezar, á fuer de agrade 
cido, dando gracias al Eco por la 
amable acogida, dispensada á ini 
carta anterior y por franquearme 
sus columnas para las sucesivas. 
Puesto que aquella fué fechada el 
jueves pa-^ado, dia de mercado aquí 
como todos, seguiré en dicho dia de 
cada semana dando cuenta de lo que 
en esta capital ocurra, empresa no 
tan obvia y fácil como pudiera creer­
se, puos poco Ijay que contar donde 
muy pocn ó nadado particular ocurre. 

Preocupa no poco al vecindario 
de esta capital el resultado definiti­
vo que pueda arrojar la causa de tres 
reos, que se hallan, en esta cárcel y 
han sido sentenciados en primera 
instauci» á la pena de muerte. Esta 
población teme presenciar el triste 
espectáculo, que ha tenido efecto no 
hace mucho en Almería. 

El dignísimo fefior Gobernador 
civil de la provincia ha regl^esado 
de esa ciudad. 

En las columnasde ¿ a P a z y acer­
ca de las obras del Reguerori, se -ha 
entablado una curiosa polémica, que 
ha dido pr¡,nci|do con las preguntas 
dirigidas por un preguntón anóni­
mo á la Junta encargada de la ej.;-
cucion de aquellas obras; como los 
individuos de dicha Junta, que lo 
son él alcalde D., Pedro Díaz y los se 
ñores D.AfiUstin Escribano, D. Jósó 
Bellon, D. Pasci^aj Abollan y el don 
de dé Roche,'exigeii para contestar á 
la^ preguntas bti cuestión qiie el que 
las ha formulado diga quien es, y 
éste no está de ese j>arecer, es de 
presumir que e( asimto quede en 
tal estado. 

Se anuncia la próxima publicación 
de un libro del Sr. Carle>!,que lleva­
rá el titulo de Doce murcianos im­
portantes y que contendrá las sem-
blanzés de tipos tan poiiulares enes 
ta capital como el betunero ma­
leante y atrevido, él basurero, primo 
hermano del feh\ater valenciano y 
otros del mismo género, retratos he­
chos con el huVnorismo y la viseó 
mica de que el autor ha dado ya al­
gunas mue.-íra»». 

¿Qué se ha hecho de la Ilustración 
murciana y cartagenera, que el se 
ñor Vicens nos anunció en I» feria 
última de esti capital como lazo de 
unión éntrelos escritores c;u'tageno 
ros y murcianos? Si aun persevera 
en su propósito de publicar dicha 
revista hágalo cuanto antes y aun 

-haga que se estienda á Lorca, que 
en el cert'unen verificado reciente­
mente por aquella sociedad econó -

mica ha demostrado poseer notables 
poetas y escritores. 

Ya len|uno3 compañía de ^ar^ujela 
en el teatro del Liceo, figiírando co -
mo primera tiple Doña Cártneu Al 
caiua, como contralto Doña Luisa 
Boggiero, como primer tenor p. En­
rique (iarcia,corn91.eu9;r cómiqo d,on 
Rafael Queral, corpobafitqno dooVi 
conté ("arbonell, como bajo y dire9,lor 
D. Luis Bggiero y de difector/^^.or" 
questaD. Ensebio Blasco (que supon­
go nada tenga que ver con el conocido 
escritor y autor dramAtico). Han 
abierto abono por veinte funciones, 
y aunque me pareciMi muchas, dada 
la escasa afición que hay aquí al 
teatro, les descoque lleguen al íiude 
su temporada con el éxito más li 
süiijoro y satisfactorio. Estu noche 
es la función do apertura con la [)0-
pular z,u-:íUtíla bufa ilobinson. 

J. ANOBO. 

MISCELÁNEA. 

EL PRONOSTICO CUMPUDO. 

,PUE1>ÍT0 ESORITO SIN LA LETBA A. 

En un pueblo de peces, si tuviese 
rio, donde el que no es cojo corre 
cómo un topO;, el qlie no'eácifego' no 
vó muy lejos de sus ojos, y el que 
tiene diez dedos coge todo lo qde ve, 
vivió un ente, medio docto, rhedio 
estúpido, que, como hubiese dormido 
diferentes veces sin otro techo que 
el cielo, creyóse entendido en fenó 
menos meteorológicos. 

lín el reino de los ciegos ol tuerto 
es rey, dice el Vulgo; por ende Peri­
co íué cieido de sus convecinos, y le 
dieron culto reverente. Y hete que 
Pericose cree seYni-Oios, ycomi nin 
gun bobo se coíioce, biéYi, compone 
libros quepredicen sucesos cdestes, 
bien escribe sobre hechos'del mundo 
ó se finge médico. 

Sus pobres vecino •* le siguen por 
doquier; uno pide que le cure ttnojo 
enfermo, y él lo convierte en tuerto; 
otro pretende le quiti ios damonio-
dol cuerpo, y le vuelvetontoy epilép­
tico; quien le exige quo trueque el 
sílice en pienso con que nutrir simu­
lo; esotro q.uiere que le pronostique 
qué fruto de bendición tiene oculto 
su cónyuge; y SI siempre responde, 
tiesp.y. (50jijunto,q!ue todo lo pufeden 
;<;qpseguir sus conocimientos. ' ! 

Su nombre corr^,de, luno nfi í^tro, 
conde el deseod« conseguir merce­
des; los ^ué con elsÜdoV de ku ros­
tro com«n, no quierün diSminuirsüs 
nledros, y todo ic'váelVc cóhfusion 
y desconcierto. •>• » . 

líl que rij^elosdestinos de^ pj^eblo 
creyó oportuno iiiiervemr, 'y poner 
coto éh los delirios d'e los' infelices 
sorprendidos. 

Llegóse dondéí Perico vive, y en 

;toiip entre descompuesto y dulce, le ; 
dijo: 

- Fístoy ll(>no de tus necios pro­
nósticos 

-¿Néciosdico su merced.'' repo-
i^nc l'erico. j 
j - Si, necios y pretenciosos. 
[ — Señor, su merced ve que no pre- • 
-ttíndo. 
I . —Pero coges. 

seré. 
—Eres un puMino lleno de humo, | 

ysisíguesinvirticndüelórden.unen- , 
cierro te destino, donde np mires otro ' 
cielo que rlde iioclio perenne. Que 
te reportes, y vive prevíMjido, pues i 
no sufriré (juo i'X[)'otijs los hombres . 
ingenuos. 

Y sil merced se r<itiró muy orón 
doy hueco. | 

PericüL'levól sojos.juntólosdi n- j 
tes sopló fuertemente, y dijo: 

--¡Me destruye mi suerte! l*reciso 
es que dé un golpe lecisivo queater 
nice mi nombrij;si no, i[)obres ilu-
sioue.s y futuro.s tesoros! 

Y se encerró en su cubículo, y en 
mucho tiempo no se dejó ver, consu­
miendo lo» comestibles qu« fué re 
cogiendo por sus oróscopos de otros 
tiempos. 

'̂De iP^pnto le ven en el pueblo, 
'i'pdó^ correif, celos js de su suerte, 
}• î l «t primeiu. , , 

r—Se vjolyió loco, -7dice uno. 
—Puede q îe estji hidrófpbü,-r-re 

pone otro. 
I --¡Que le^ujvten!-prQrrumR?ésle. 
• - péjenlc, correr,- prop me ^lito-

tr<i-
i Y PpricO|Se,tletiene eî  donde vive 

Q\ regidoy de^ pueblo, st ii^trod^ce 
j con respeto I edjce. 

— S |̂ñor no soy me\Uiro¡so, mis 
pro«ósli^os¡,soncientí^C9¡^,y lo prue­
bo SI su merced consiente q_̂ue for^ 
mtde unop^uy de bulto. 

— Ve l^leplo (|ue ü[fr]qceij, perico, 
, qpe sí íní,cütes,|jttícorto ej cuello. 

— Estoy c9nformej y digo, qu<|. el 
trece dü,(:|st(? lües veremos un sor 
préndente eclipse, de sol, rtísuelto en 
viento; y un, moiiolito i,nn)en^o,des 
prendido del, pielo; debe hundir el 
pueblo eu lo prqflu^ido. 

Î ué de ver y oip,,k)s ejctrenios y 
quejidos d^ hombres y chicos, de 
cr¡eyenteí^ éi^icrédu¡los, y,t id'is Q̂ die­
ron dinero poy q\ie Jgs díji^selospor 
menüre,s del ^uceso, ,quej'i,endp,huir 
con tiem|)o del .terrible fc^pómeno 
predicho. 

pelillo vi^ si^bulso repli^to, y dijo 
.̂ en, su m^pte: ; 

Npgocio bemos hecho. El tr. ce, 
nubes y vientos; lo dice un librejo. 
Sí viene ó no .viene sobre nosotros el 

^ monolito, yo cosecho eii este titjrnpo 
y el doce, si te ví̂  no re(^uerdo.' 

Y siguió cogiendo dinero. 
Llegó eí trece, se nubló, yeltem-

pío se vio lleno do gente, pidiéi^do 
socorro del CÁe\o. 

Y Perico, poniendo terreno entre 
el pu.-blo yéi :"" • • ' 

tJn confuso rumor, precursor de 
un horrísono estVépito,'sy'síertí|( en 
lo pi'ofundo del suelo;' ólro Vuido, 
como el oco do un 'Vn'oríérd,' ci'uje y 
se sostiene con el vie'nt*ó,'y¿óníWuve 
el confín del horizonte. ' ' """ 

Re[iétidosciíIebreosfosforesc(9ntes 
s« exiiet'ideri y encogen' erí ét'feteV-

densos velos. ' ' '*• ' " 
El diluvio que se formó,en ^regio­

nes' celestes, desciende' cbh estíÑémto. 
Los tristes y Có'nfdsóé hÁjnbres 

pulen socorro de Dios; y en el in • 
termedio, el demonio, etefno protec­
tor de pillos, como bribonrjque él os 
hizo que un .enorme pedrusco, v«-

del villorrio, se desprendiese 
ntre el diluvió y los truenos, y con 

cmo 
c 
cnsoidéc'dor ruido hundieau poWes 
redilt. les y mezquinos tugurios, ¿on • 
fundiendo muchos Hombres 
bios é imbéciles. 

i ' l i r , 

losj con 

El [>ueblo viene en seauímientpde 
f erico; no le ve en su cniribitil, re-
corre el ejido, y le distingue muvle-
^ o s . ' " ' ' ' ' • ' " " ' ' • ' ' • • • 

El cree oue quieren cu'niplir lo 
ofrecido, y huye; pero le coceni y le 
VueiVen ejn triunfo. 

Riégiós'ft'Stejos lucen en su honor. 
Loa muertos en el hoyo, v Pencp en 
el poyo: le hicieron^bTe, y'll^teí^éri-
quito hecho monje. 
" ' NTú'chos hórtibresesludiosfos éilus 
tres gimen éri un "rincón," dscüî ó'j co­
miendo estrochteces y Wiói'Bl^do 

' hierro.' M^uéíios necios V' e^tópidos, 
sin pudor ni rriiedo, 

fío sir\»é sólo séî  d o c t o ; ' M " te-
nei^aderté El détrionió 'süéle'!(le.s 
'prWfíder los pédruscós. ' ' ' ' ''' ' ' 

C. ScAkLAa'Ti Y NÓVELLA. 
; ' l ' • i j i | ] _ | ' 1 •; qxu J J 

i , ,U'^ '^«8l\a '^ífekJm|^9v;ó£ln 
glaterra le dijo^uij día ., 

- Mi amo. aq«f.î ' trabaja,̂ ).̂ (^^f el 
fuego, Ql agu. el viento,,̂ ^1, ^,frro, el 
buev vel hombre; todo menos el cer-
do. hl cerdo come, bebe, duerme y 

' no haié'nada en todo el dúv.,.Mi aímo, 
solo el cprdo es el caballero en In -

f Iaterra. 

La erupción del Vesubio, queem* 
pezü a hnes de mes pasado, conti-
nua en aumento. 

Á, principios del actual córria la 
avaon una anchura do 20,a 30 me­mo 

u i i - . tros hA'cLa el'tefrápleii del'Atríode 
Canallo. El C .l'égiba a Ja Corioia v 
áSanSebastian, locnida/aes va arrui-
fiadas hace s<;is anos. 

' ('(Todo pronostica, dice «LVltallo,» 
una'cm(ición grátidibs.i.'Én el* c'óuo 

' sé Vé tollaviá nltívéj' |jérd' tí dista'íiéi i 
respetubáu d(̂ l vólcati!» ' '' '" ''" 

Se nota oñ Máboléb estos tíias una 
áftu(|ncía creciente 'd¿' Y't 
vados 

pi-iíSséncíár afii 

be nota en Mapolea estos oías una 
á£lU(|ncía creciente ''d¿' Wájéî 6y,''jie -

' vados los'rriás'^e élió» Í̂ 'ÍÎ 'JKJ (|O-

'séó de pi^séhcUi' aritíeV'espéct\íc\i'o. 


